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La democracia española ante el 
fascismo internacional

¡Camaradas! En el plano internacional, 

la civilización europea y  mundial, se ve 

h oy en pleno siglo X X ,  gravem ente am e­
nazada por el fascismo representado por 

H itler y  Mussolini, ayudado por sus la ­

cayo s  de Portugal, con su perrito faldero 
de Franco.

Entre todas las naciones del mundo, 

es a España a quien le  ha correspondido 
ser la más atrevida y  fiel defensora del 
proletariado.

El fascismo italiano y  alemán, vomita 

sobre  nuestro país hom bres y  más hom ­

bres, provistos de las armas más mortífe­
ras de la guerra. Los m ercenarios corren, 

nada más ver la heroicidad del pvieblo

español. ¿Cómo no van a correr, camara­

das, si no. traen ningún ideal? A q u í,  en 

España, no se les ha perdido nada. V ie ­
nen a com batir en contra nuestra, bajo 

la amenaza de oficiales, que empuñan 

sendas pistolas y  las manejan cruelmeti- 

te. Son  hermanos nuestros, y  allí, en el 
otro extremo, dejan sus hogares, sus 

compañeras y  sus hijos. Sufren como 

nosotros sufrimos. N os tiran con sus fu­

siles, ametralladoras y  cañones, porque 
la fatalidad, unida a la crueldad de sus 

jefes, no les permite obrar libremente. 

Pero son hermanos nuestros.

¡Camaradas! Ivn marcha, pues. Contra 

sus ametralladoras, tanques y  Junkers,

Fascismo. Democracia
Mucho so Im e.scrito sobre las grandes diferencias (¡uo existen entre es­

tas dos formas de gobierno; pero nunca es mucho pensando en que pueda 
quedar alguna persona de buena intención que no le liaya preocupado lo 
suficiente la política para estar enterado de qué parte está el mal o el bien.

Itll apolítico suele decir: «Todos los políticos son unos granujas^', y re­
cuerda todas las suciedades que el vio en sus conocidos (pie se dedicaban 
a la política. No hay duda que, desde el punto de vista (pie él se coloca, tie­
ne razón; pero no comprende que en estos momentos no se lucha por qui­
tar a lili político para poner a otro, sino i)or(|ue iiiuclios que odiaban y 
odian aquella política se han armado, se defendieron de ella y ahora tratan 
de aplastarla. Así, ¡)ues, el a[)olítico es parejo del (pie se levanta contra 
la política, pues ambos odian lo mismo: lo putrefacto.

Pero lio es sólo esto, es más aún; los (jue defienden aquella política, es 
decir, contra los (pie luchamos, no son bis políticos jiodridos, son otros (pie, 
como descendientes directos, van más allá todavía. Ni si<piiora ¡X'rmiten 
turnar en la merienda de negros, sino que lo (piieren todo para ellos y los 
suyos; es [)or lo ¡pie se convierten en dictadores.

De este otro lado, no hay políticos, dando a esta palabra su significado 
histórico. No se puede llama jiolítico al (pie ludia contra la política, al (pie 
liieJia por implantar una verdadera donioeracia, (d (jue liudia por (¡lû  nos 
dirijan, no los pruic^sionalos de la ¡lolítiea, (pu‘ éstos no cUd)eii existir, sino 
lo.s trabajadores m is hoiu\i(h)s y los más competentes.

Apolític()s, poned at(mción a las dos corrientes contrarias del mundo; 
enterarse de los procedimientos (pie usan unos para sost(mm*se en el po­
der y de lo que i>ractican otros; leed los iirogramas a scguii- (p. unos y los 
impuestos p(jr los otros, y eom¡>rondcréis dcuiík  ̂ está (d bien y (Je (]ué parte 
el mal.

V.  B.

tenemos nuestras ametralladoras, nues­
tros tanques y los «chatos».

Nuestro suelo se ha regado con lasâ  

gre de millares de hermanos.

La razón y  la libertad de todo un pue­

blo y  su emancipación terriloridl, soc 
atropelladas por la soez y  calamitosa fr 

rocidad de los que quieren imponer; 

voluntad, no por el raciocinio, sino pord 
fuego terrorífico de las máquinas bélicas. 

Nosotros gritamos a pleno pulmónqix 
a la guerra contestamos con la guerra.5 
su salvajismo con nuestra voluntad de 

vencer y  nuestro heroísmo. El mundu 
entero, está pendiente de nuestro triunfo; 

el capitalismo da sus aletazos de moú- 

bundo. h'.n el enem igo cunde la desmo­
ralización. A  ese I'ran(.o, le tenemos qw 

ajustar las cuentas. E s el causante de 

que nuestro [ ais se  vea invadido. Ha ven­
dido pedazos de nuestro territorio, 

desgarrado nuestra patria con sus ins­
tintos de rapiña; la hora de nuestra jus­

ticia se aproxima, los traidores 
ametrallados por la espalda. A s í  moniís 

tú, bestia energúmena.

Ganaremos Ja guerra a sangre y  fuegu- 

(it strozaremos a los fascistas italiaû ' 

alemanes y  portugueses, a los incon'i  ̂
Jabíes de nuestra retaguardia y  a aquf 

üos enm ascarados con carnet que 

traicionándonos por la espalda. Vencet® 

mos a todos aquéllos que se opongau 
la voluntad de vencer de nuestro 
y  del Gobierno que-éste ha constituid^

A delante, pues, soldados y  hermau®̂  
antifascistas; sin retroceder jamás, 

pre adelante.

Nosotros los antifascistas, no perni'  ̂

remos jamás que el fascismo clave S" 

pezuñas en nuestro territorio. Cianaf̂  

mos la guerra, auncpie España fuese 
inmenso cementerio; de él saldría b " 
beríad que anhelamos. Estamos lorjaud'l 

la aureola magnífica de nuestro tnU'-l 

y  a toda voz entonaremos los hii'”’’‘ l 

triunfantes del proletariado.

Y  en España brillará el sol con desl'l 

Hos de libertad const^guida.

¡Viva la Rc[)úhlica!

(diíllci-mo (íoir/iile*
C üm i.< a i ' iu  ( k '  la  C o i n p a i l t a  d ' ’

Este ¡u'rióflico. que es el 

tro porque lodos eolohoraii'^''

debemos colaborar en él, deb^^
■leído eom enlado ¡>or loaof"' 

le tiréis busto rom'enreros 

no ha quedado uno sin
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l»‘Z

V

f/d"

¡pf>

'as, núes-

on lasan-

o unpll̂  
jridi, sos 

litosa í̂  
poner so 

ino pord 
is bélicas. 

Imón qiK 
guerra.» 

untad de 
.1 mundo 

o triunfo; 
de mon- 

a desmo- 

i r n o s  que 
sante de 
. Ha ven- 

torio,  ̂
sus ins- 

í s t r a  jos-
mueros 

[ moriii'

y  fuega

italianiĴ '
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l̂ uestra División escribe páginas de gloria
en las trincheras 

¡Ni un  solo naso  a trás, es la  c a n s in a  de nuestros combatientes!
En el mes <ie julio, el de las glorias y 

el de las trage<ii;is, nuestra 4Ó División 

de «Campesino» se encuentra nueva­

mente en las líneas de combate, de cara 
al enemigo, prolongando en la acción 

iieroica de sus combatientes irreductibles 

la epopeya magnífica que, al cum plir su 
primer aniversario, envuelve a la Repú­

blica Española en frenético entusiasmo y  

en ráfagas em ocionantes de música vic­

toriosa.
El 19 de Julio es día de bochorno e 

ignominia para la civilización europea y 

de fatídica desventura para el re-n i-iona- 

rísmo fascista internacional, l-.l 19 de 
julio de 1936 comenzaron a cavar .'■ 11 se­

pultura en el cora/óti de i'is])aña tjue 
por ser tan inmensamente noble no !e 

”iega una tumba a sus eneiiiigos - b'S 

niagnates del capitalismo internacional, 
caudillos sangrientos, los apóstoles 

del crimen, Hitler, Mussolini, l'ranco, de 

'•3 Rocque, O ’ Duffy, I learst, los pistóle- 
■ ■os de la banca, los «gangsters» de la 

Patriotería barata, que en su ambiciosa 
Pebre de poderío han perdido el equili- 

p¿ira caer estrepitosam ente en el 
■̂ ■ acaso y en el ridículo. En esa tarea de 

'•'3var la tumba de! despotism o que opii- 

al mundo, nuestra gloriosa División 

‘ Campesino» está realizando buena 
Purte. Desde los comienzos de la lucl-ia, 
^̂ sde los días angustiosos en <¡ue sólo 

Combatía con el entusiasmo y con la 
cn el i- êal, desde los días en ijue pa- 

un sueño irrealizable que la organi- 
‘n (le la lucha contra el fascismo 

l ’̂ mado hasta los dientes putHera crista- 

'^ r̂en victorias positivas, nuestros com- 
Dá'T.is, nuestros hermanos, nuestros ca- 
‘̂“rdda};, nuestros jefes queridos y ad- 

’̂ 'rados, han estado escribiendo, día a 

. ’ sacrificio, con sangre, con arro- 
Con ejemplar br.ivura, la liistoria, cpie 

inmortal, de la reivindicación de los 
humanos y  del triunfo de la 

l_. " ' ‘'' '̂■ acia y la justicia sobre el sm lo de 
■ paña para garantía permanente c in- 

^Uuclible del derecho ia civilización 

humanidad.
o por s>‘ iitimentalismo, j^ero si por 

c'spíritu, queremos recoW ar 
‘•''■ ‘loción purísima a nuestros cam ara­

das caídos en el cum plim iento del deber, 

a los com pañeros todos que dieron su vi­

da y  rindieron su jornada de com bativi­
dad en holocausto a la causa del pueblo, 
a la defensa de la verdadera patria de los 

trabajadores españoles, al triunfo de la 

Revolución popular que significa la libe­

ración definitiva de millones de hombres, 

mujeres y  niños exjjlolados por el des­
potismo moderno, vícliinas que han sido, 

hasta hoy, de la barbarie capitalista, es- 

tianguladora y denigrante. Con el pensa­

miento iluminado por el destello del ideal 

i|ue defendem os rendimos homenaje sin- 
cerísimo y  hondo a los camaradas muer­

tos en pleniíLi.-i de dignidad liberadora.

La ofensiva general, por todo el mun­

do tan deseada y  pedida, se ha iniciado 

ya. Desde el 4 de julio, Lis unidades del 

3.° Cuerpo del E jé .c ito  del Centro han 
comenzado un empuje arrollador contra 

los baluartes del fascisnio (|ue se derrum ­

ba al paso triunfal de los soldados clet 

pueblo. T o d as  las líneas de la resistencia

enemiga se (juiebran, se rompen, se des­

organizan, al chocar con ellas las legiones 

del proletariado en armas que ponen en 

fuga a los sanguinarios insaciables de la 
tiranía. Nuestras armas van de triunfo en 

triunfo reconquistando, palmo a palmo, 
toda la tierra de la patria ultrajada por 

la bola  del intervencionismo extranjero. 

L a  lucha por la liberación y  la Indepen­

d a  ele España está definitivamente enru­

tada por el camino de la victoria.
Los hombres de nuestra 46 División, 

los caídos y  los que estamos dis[)ueslos 

a caer satisfechos, grata y  airosamente 

salisfeclios, entregarán a las generaciones 
nuevas y  a la humanidad to-'a, el troleo 

sim bólico que el triunfo de nuestra cau­

sa significa: ui‘a [jatria libre para los tra­

bajadores españoles y una España digna 

para el proletariado universal.
¡Ni un solo paso atrás, esa es nuestra

consigna
A .  P A C H I . C O  P A D I U )

M a d r i d .  Ú d e  j u l i o  d e  1 9 4 7 .

1#

■ Oí,

t -A

I d  e s i ' r i l o r  a l e i i i á i i  G u s t a v o  h c ’frl«-r, c o m i s a r i o  d e  la  B r i d a d a  I n l e m a c i o i u i l .  h e r i d o  { r r a % e m e i i t e  

e n  e l  f r e n t e  i l e  H u e s e a ,  v  i j u e  e n  e l  II ( a ju j r r e . s o  I n t e r n a e i o i i a l  d e  E s c r i t o r e s  A n t i f a s c i s t a s  p r o ­

n u n c i ó  u i i  ( l is i - i i rso  d e  v r a n  e . i n o e ió n  y d e  h o n d o  c o n t e n i d o  r e v o l u c i o m i r i o .  L e  a c o i n p i m a  e n  la 

f o t o .  I . i i e k a s .  e l  g r a n  m i l i t a r  h ú n g a r o .  <pie h a  p e r d i d o  .su v i d a  e n  lo s  c a m p o s  d e  b a t a l l a  e s p a ­

ñ o l e s  l u e l i a i i d o  c o n t r a  e l  i m [ ) c r i a l i s i n o  f a s c i s t a .
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R E G L A S  M I L I T A R E S
Efectos que producen los pco- 

y-ectiles explosivos y los 
shrapnels

¿C óm o actúa el proyectil e.iplosivoy 

Estos proyectiles pueden dispararle 

de dos modos: uno es el que los artiIU*- 

ros llaman “ a tiem po”  (es decir, gra­

duando el tiem po necesario para la i-x- 
plosión), otro es con percutor. Su aceión 

es de diferentes clases, a saber:

I.® Por los cascos que se fragmentan, 
que son mortíferos a una distancia más o 

m enos grande (a unos 30 metros para 
los proyectiles de pequeño calibre, a 

unos cien metros para los de 105 y  de 

200 a 300 metros para el de I 50).

2. " Püi' su gran presión de aire, que 

derriba ios obstáculos y nivela el suelo.
3. “ l ’or el efecto moral, es decir, por 

la gran impresión (lue causan las explo­

siones de pro\'et.til'-s (.le gran calibre, 

que parecen levantar la tierra com o un 

volcán, y los ex])losivos de tiem po regu­
la lo, que estallan c o n  un fragor de 

trueno.

¿C óm o actúo el proyectil de metralla  
U) sea el de halines)y

Estos proyectiles disparan, por lo g e ­
neral, a tiem po graduado (lo que llaman 
los artilleros “ a tiem po” ), y  la explosión 

de la carga, insuficiente para rom per la 

cubierta del proyectil, que funciona en

0)

L os cascoslanzados al aire por un pro­
yectil de mediano cabbre y  que produz­
can en el suelo un agujero (en forma de 

embudo), son menos de tem er en la pro­

ximidad del agujero '(porque tienden a 
elevarse) a condición de tirarse al suelo. 

Son  más tem ibles a más distancia, en la 
zona donde caen los cascos.

I . O S  J E F E S
E l glorioso Ejército pop ular tiene 

grandes je fe s . Jefes heroicos, serenos 

y  capacitados. L a s luchas de M adrid  
los han puesto a prueba, y  en cada 

combate su prestigio se reafirma y  
aumenta.

Nuestros je fe s , carne y  sangre del 
pueblo, han sabido fo r ja r  una de tas 

resistencias más grandiosas que se re­
cuerdan y  sobran llevar a sus solda­
dos a la victoria.

L o s  je fe s  del Ejército popular, na­
cidos en los combates, permanecen  
durante las batallas ju n to  a sus so l­
dados. A ll í ,  cerca de ellos, cum plen  
sus deberes de dirección y  aliento. Los  
je fes , con los soldados. Esta es una 

consigna que se ha convertido en ley  
para nue-Uro Ejército.

L os je fe s  son el cerebro de la 
victoria.

este instante com o un verdadero cañón* 

lanza las balas en forma de abanico.

La lluvia de balas tiene forma cónica 
y cae más o menos oblicuamente, siendo, 

por consiguiente, más o m enos peligrosa 

para el que esté guarecido detrás de un 
obstáculo, según que se trate de un cañón 

de tiro curvo (calibre 105) o de tiro ra­

sante (calibre 75 ó 77).

Este haz o abanico de balas es más 

largo que ancho (150 metros de largo y  

20 metros de ancho en los cañones de 

75 y  77)- balas tienen poco poder de 
penetración y  pueden ser detenidas por 

una plancha o por una m ochila bien re- 
p'eta.

¿ C u á l es la form a de los tiros que ame­
nazan a l com batiente de infantería}'

El soldado puede peligrar por las 
granadas rompedoras, cuya  explosión 

puede ser en hacha, en hoz o en azada.

trecho y  m uy apretado. Es peligrosii pj’ 

r a lo s  ocupantes de una trinchera orle 
un talud.

Utilización y  arreĝ lo in(lividi‘f̂̂ 

del terreno contra los obusî

T K H R I ' N O  D l i S C l I B I K R T O

Aprovechamiento inm ediato .—  
al suelo aprovechando la más 
depresión del terreno. Utilizar el 
com o escudo (para protegerse contri 

balas y  los cascos de metralla). 

carse debajo de la mochilas.

Preparación rápida .— Cavar un 
para postura tendida (con el fin de 

rar la protección contra los tiros).

Preparación com pleta .— Cavar unP  ̂
zo individual estrecho y  profundo,

E x p l o s i ó n  e n  h a c h a E x | ) l o s i ó i i  e n  h o z E x p l o s i ó n  e n  a z a d a

e V

iMiuOo (2)

•lijtí
E n la figura de la izquierda, la expío- visto de un nicho. Obstruir la 

sión actúa de arriba hacia abajo, y  aun con la mochila (para protegerse

de través, produciendo un haz m uy es- las granadas y  la explosión en

E n la figura del centro, la explosióí 
barre el suelo alrededor del punto 

que se produce. M uy peligrosa en terre­

no llano y  descubierto, incluso paro b 

hom bres colocados cuerpo a tierra.

En la figura de la derecha, la explostó 
cava un agujero más o m enos proíumij 

en forma de em budo. Provoca desmore 

namientos de refugios o trincheras pcf 

comprensión. Peligrosa por los cascos 

que caen.

En el proyectil de balines o metralla, 

llamado shrapnel, la explosión en bazo 

abanico es peligrosa en terreno descu­

bierto, peligro que puede ser atenuado 

incluso con una mochila. Es también p*' 

ligrosa en un refugio sin techar batido» 

lo largo (a la enfilada) o por una Hu’'*» 
de balas m u y oblicua. Es, en cambio 
poco peligrosa cuando el proyectil expb 

ta detrás o m uy alto, o cuando se esU

protegido en una trinchera o detrás' 

un talud que no esté enfilado.

hxp 
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Explosiones que hay que temer: Lluvia 

de balas muy oblicua; explosión en lia* 
cha vertical y  de través. Cascos de rebo­

te. Tiros de percusión directa

Primeras m edidas.— Pegarse al talud 

utilizando la m ochila ’’ para protegerse 

oontra las explosiones en hacha, las 
shrapnels y  los cascos de rebote (figura 
de !a izquierda).

Preparación rápida.— Construir un te- 

ii’dillo con tablas (puertas, persianas, etc.), 
81 estos materiales, se encuentran ¡iró- 
ximos.

Preparación com pleta.— Cavar un ni­
cho individual lo más bajo y estrecho 

posible, para obtener la m ayor resisten­

cia contra e! golpe directo. Construir un 
montículo para protegerse de la metralla 
loe viene por la espalda.

COMO EVITAR EL SER VISTO POR 1 A 
AVIACION EN LOS ESTACIONA­

MIENTOS

Acantonam ientos.— Disimular los fue­
gos, instalar las cocinas en las casas. Por 

la noche, apagar todas las luces.

Ksconder los coches y  Jos animales 
en los hangares, bajo los árboles y  a lo 

largo de las casas.

En cuanto aparezca un avión, meterse 
inmediatamente en las casas.

Cam pamentos. —  Rehuir todo lo que 
pueda indicar que el cam pam ento está 

ocupado (humo, telas de tienda visiblesr 
etcétera).

Desconfiar de las pistas practicadas 
por la circulación individual y que descu­
bren un paso regular a los m ism os pun­

tos: descubren la presencia del ocupante, 

indican los puntos sobre los cuales deben

fytCAyAaoti

análoga manera se puede utilizar y  
P̂ '̂ parar los fosos y las trincheras.

f* 'OWo protegerse contro los  
ai'iones

EVITAR EE SER VISTO l*OH LA 
^̂’ACION DURANTE L.\S MARCHAS

Kn las 
las 

"’archar 
I holes.

marchas por carreteras: Despe- 
partes blancas de la carretera, 

por las cunetas o bajo los ár-

ias marchas de noche, evitar todo 

(cigarrillos, linternas, etc.). Si 

m uy bajo o lanza cohetes,
^nerse en la posición de rodilla en 

berra,

^^ai'chas a cam po traviesa: U li- 

ma L posiblel os lugares cubiertos 

linde

 ̂ forma y  a la
y  de los lugares cubiertos,

los bordes de los camoos.

ir dirigidos los tiros y los go lpes de ma­

no (paso de patrullas, etc.). Circular a lo 
largo de determinadas líneas (setos seti- 

deros, ete.b suscfptildcs de disimular la 
formación de pista.s.

I^isfrazar los refugios y  los nidos de 

ametrallarloras, no sólo despué.s, sino an­

tes de su formación y  durante ella.

COMO ESCAPAR A LA ACCION DE 
LAS BOMBAS V DE LAS GRANADAS

' ÍKVICIÓNDU AVÓV en(i'nO'MNTODCl

lJFlCJiOh hOZ

 ̂ lo largo de los vallados, las 
Us líneas de árboles, etc.

infectos de las bombas y  de las grana­
das. I.as bom bas y  granadas están fuer­

tem ente cargadas de explosivos. Jíslallan, 
de ordinario, en cuanto tocan el suelo, 

y  producen una explosión en hoz más o

m enos extensa, según su potencia, y  son 

m uy peligrosas para todo objetivo que se 
alce sobre el suelo.

N o caen verticalmente, razón por la 
cual el avión es peligroso m ucho antes 
de pasar por encim a del objetivo.

Las bombas, y  sobre todo las granada?, 
son lanzadas en serie, para no fallar el 

objetivo a pesar del desplazamientos del 
avión.

;,Cóm o protegerse contra estos bom ­
bardeos?— A n te s  del bom bardeo, cavar 

hoyos individuales o trincheras estrechas 

y  profundas. Guarecer los caballos, que 
ofrecen un blanco especial a los cascos 

de metralla, cavando fosos o levantando 
pequeños muros de tierra.

E n caso de ataque aéreo, meterse en 
el refugio contra los bom bardeos o tum ­

barse en el suelo utilizando cualquier e x ­
cavación que se encuentre.

L O S
AV 1 A D O lí ES

Los técnicos m ilitares de todos los 

países siguen atentamente ¡a heroica 
gesta que en el cielo de Kspaña está 

escribiendo nuestra m agnífica A via­
ción. Los p ilo tos del pueblo español 
son considerados <<a.ses» de prim era  
línea de ¡a Aviación de guerra m un­
dial. dignos hermanos de los g lo rio ­
sos aviadores de la U. fí. S . S . ,  que 

lodos los días brindan nuevas h a za ­
ñas a su gran patria. N o  a.sesinan a 
las gentes de poblaciones indefensas, 
sino que se baten con la Aviación e x ­
tranjera para conseguir cada día una 
victoria.

L a s últim as jornadas han añadido 

nuevos triunfos gloriosos a l historia! 
m agnífico de la  Aviación española, 
lo d o s  los objetivos m ilitares que el 
M ando señaló a nuestros aviadores 

han sido ru/nplidos con precisión in­
igualable, ]• a estas horas .son ya va­
rios los avione.'i italianos o alemanes 

que han caído abatidos por la s am e­
tralladoras de nuestros «icazas».

h l  pueblo saluda a sus p ilotos y  les 
dice que confía  en ellos, como héroes 
de honor de su Vitoria.

acción permanente, es la ofensiva victoriosa
Ayuntamiento de Madrid



A L  A r  A Q u  h:

¡ I N M O R A L E S !
I'jü las recientes operaciones efectuadas 

por nuestro glorioso Ejército pop ular en 

el Sector Centro, que culm inó el prim er 
día con la lom a de Urunete, nuestras 

fu erza s  hicieron hastantes prisioneros al 
enem igo, entre ellos a un coronel.

Este elemento, hombre católico recal­
citrante, tenía por lo visto la monomanía 
de poseer todos los sanios  ̂ sanias de (a 

corle celestial, v a llí d u id e  veía i.iin ,\c 
apoderaba de él para su colercii'n pai i i-  
cular. Claro que tenía un d elecliilo  de 

que le gusLaban e.ios persoua/es de la rne- 
j  >r calidad po.sible. r  cuanto más m a­
nejables más apetecidos.

Por eso, a! hacerle un registro en sus 
ropas se le  encontraron una cantidad  

considerable de cadenas de oro, con su 
correspondiente m edalla de diamantes, a 

la que según él veneraba con todo el en­
tusiasm o de sus n'eencias.

Esta clase de je fe s  tiene el ejército ene­
m igo. Cubiertos de una capa de sa/iti- 

dad, hablando continuam ente de las 
bondades de una religión, que nunca sin ­

tieron, cometen los actos de rapiña más 
deplorables. Investidos de la autoridad  

que le dan sus estrellas de mando, las 

aprovechan para lucro personal de obje­
tos de valor.

Cuando estos je fe s  actúan de esta m a­
nera. o todos nos cal e saspechor que en 

vez de un eiército enem igo, lo que tene­
mos enjrente es una banda de salteadores 
de cam inos, protegida p or las armas r  

¿os hombres del fa scism o internacional, 
tan inmorales como el que más en todas 
sus acciones.

Alem anes invertidos, italianos ham ­
brientos. moros ladrones de siempre, es­
pañoles consetidos, vosotros sois los que 

queréis nuestra España para repartírosla 

como botín de vuestro v.andali.'^mo: j.cro 
no tenéis rábida en nm slro suelo v  

pueblo o pueblo. <¡ía a día. iremos re.sli- 

tuyendo. a sus verdaileros poseedores lo 

que estáis manchando con vuestras manos 

asesinas y  destrozando con vuestras p e­
zuñas de monstruos.

C. c.

S L] N - L 1 N G
E n  l a s  c n m a r i ’ a s  i l e l  s u r  c!e G l n n a .  o a n n r r a s  

t a n  g r a n d e s  r o m a  c i e n  v e c e s  G a t a l i i ñ a ,  e s t á  e s t a -  

l i l e c í d o  e l  c o i m m i s i n o  d c s < l c  í i a c c  y a  l i n u s  a n < is .

U n  p i x l e r o R o  < ' j c r c i u >  l ' n r m a d o  | H i r  l i i j ü s  d c l  

p u e b l o ,  ( j u r t  c í j i i i v a l e  a d e c i r  d e  t r a l ) a j a d o r e s ,  v i ­
g i l a  e  i m p i d e .  < p ie  e l  e j e r c i t o  d e  . X a n g - K a i - S ! i c k .  

e l  t i r a n o  y  t r a i d o r ,  n o  e n t r e .

E s o  n o  ( p i i e r e .  d e c i r  ( | i i c  s u  e j é r c i t o  [lermaiiczca 
q u i e t o  e n  l o s  c u a r t e l e s ,  s i n o  < p ie  a [ ) r o v t ‘ c l i a  c u a l ­

q u i e r  o c a s i ó n  p a r a  e x t e n d e r  l o s  d o m i n i o s  d o n d e  

i m p e r a  e l  r é g i m e n  d e  l a  i i l i e r t a d .

E n  u n a  d e  e s t a s  c o m a r í ' u s  d e l  i n t e r i o r ,  e x i s t e  

u n a  a l d e a  l l a i i i a d a  K e n g - ' r a .  E s  t a n  [ l e c p i c ñ a  e s t a  

a l d e a ,  q u e  l o s  n i ñ o s  d e  la  e s c u e l a  m i  l a  c m m e n -  

I r a n  e n  e l  m a p a .  E n  E e n g - T a ,  a n t e s  d e  i n q i l a n -  

t a r s e  e l  c o m u n i s m o ,  l a  g e n t e  v i v í a  d e l  t r a b a j o  d e  
Ih s  g r a n d e s  l i n e a s  <b- l o s  r i c o s  d e l  p a í s  v  d e  l o s  i i i -  

g ’ e  e s .  E n  e s t a s  l i n c a s  s e  c a i l i i v a b a  l a  a d o r m i d e r a ,  

¡ l l a n t a  d e  l a  c u a l  s e  e x t r a e  e l  < i [ i i o .  u n a  d r o g a  

i i i u y  n o c i v a  q u e  p r o v o c a  la  l o c u r a ,  ( a r d e  o  t e m -  
¡ i r a n o ,  a  a q n e , !  q u e ,  l a  i i 'H ,

G u a r n i ó  l l e g a r o n  l o s  l i b e r t a d o r e r j  l o s  c o m u n i s ­

t a s ,  a i T . m c a r o n  t o d a . s  l a s  ¡ i l a i i l a V  d e  a d o n n i d e r . i ,  
r e j j . i r t i c r o n  la  ( i e r r . i  a  l o s  ¡ m b r e s  t r a b a j a d o r e s ,  y  

q n  l u g a r  d e  s e m b r a r  e n  e l l a  a i i o r n i i d e r a s ,  ¡ d a i i t a -  

r p n  a r r o z  y  m a í z ,  o r i i a m e n l a r o n  l o s  c a i i q i o B  ( v m  
n a r a n j o s ,  l i m o n e r o s  y  u n  c o n j u n t o  «|c  á r b o l e s  ( |ue .  

c o n v i i l i e r o n  l o s  a l r e d e d o r e s  d e  E e n g - T a  e n  i i n  
m a r a v i l l o s o  j a r d í n .  P e r o  m .  c r e á i s  r p i e  E e n g - T a  

s e  e n c u e n t r e  e n  u n  H u n o ,  e s t a b a  r o d e a d o  d e  m o n ­

t a ñ a s  y  c e r c a  d e  é l  p a s a b a  u n  r i a c h u e l o  d e  l o  m á s  

j u g u e t ó n  t a n  p e q u e ñ o .  < ¡ue  ¡ l u r  p a . s a n d a  l a  g e n t e  
h a b í a  c (  l i r a d o  i i m i s  ¡ l i e d r a s .

I l n e l g t  d e c i r  t p i e  d e ,s d e  ( ¡ n e  E e n g - T a  e r a  c o ­

m u n i s t a .  l í i  g e n t e  v i v í a  f e l i z  v  p a r e c í a  q u e  u n  
m u n d o  n u e v o  h a b í a  l l e g a d o .

I ’ i r o  s u c e d i ó ,  a h o r a  h a r á  u n o s  a ñ o s ,  ( ¡ n e  p o r

a l r e d e d o r  d e  ( i n  t i c  a ñ o .  l o s  a g e n t e s  d e  X a n g - K á  

S h e c k .  p a g a d o s  p o r  l o s  ¡ l o d e r o s o s  y  p o r  l o s  fases! 

l a s  j a ¡ ) o n e s e s .  ¡ n v a d i e i ' o n  l a  c o m a r c a  c o n  s u » so)- 

d a d o s - i i a n d i d o s .  l o s  c u a l e s ,  c o n  s u s  c r í m e n f s t  

e i i i h o s c a d a s ,  s e m b r a r o n  l a  m u e r t e ,  y  l a  destrw-| 
e i ó n  p o r  d o q u i e r .

E m  l a  p l a z a  d e  F e i i g - T a ,  e n  u n  r i n e ( m c i l o » - |  

l e a d o ,  h a b í a  u n a  c a s i t a  h e c h a  d e  h o j a s ,  ¡lajin 

h a m i n i ,  c o m o  t o d a s  l a s  d e m á s  c a s a s  d e l  putl i l "  

A l l í  v i v í a  u n  m u c h a c h o  c s j i a h i l a d o ,  q u e  se listín- 

h a  S u n - L i n g ,  ( ¡ u c  q u i e r e  d e c i r  F l o r  S a lva je ,  el, 

c u a l ,  s i e n d o  j i i u y  p e q u e ñ o  b a h í a  p e r d i d o  a fis 

[ l a d r e s  y  a l i o r u  .«e d e d i c a b a  a  v e n d e r  l im o n e s i i '  
s u  p e ( | u e ñ o  j a r d í n  q u e  < - i i l t i v a l i a  m u y  b ie n ,

S i i n - L m g  i b a  c a d a  a n o e b e e e r  a  l a  esciifl*! 

I r e c u e n t a l i a  e l  e l i d í  d e  p i o n e r o s .  J .o s  doiniiigi'S)' 

j u e v e s  a | i r e i u l í a  e l  m a n e j o  d e  la e s p a d a  chiiH- 

i p i e  t i e n e  f o r m a  c u r v a d a  \  p e s a  i m i e l ' o .  y  a lira 

c o n  f u s i l .

S u c e d i ó .  ,s ia  e m l i a r g o .  r p i e  m í a  n o c h e ,  cuanJ™ 

é l  r e g r e . s a h a  a  s n  c a s a  v  < ! a l i a  l a s  b u e n a s  itotbfi 

a l  v i e j o  . \ a n g - ' ’l ’ i a i i g .  h i i d e r o i i  s o n a r  e l  g c i n g i  

a l a r m a ,  i p i c  e s t a b a  i n s t a l a d o  e n  e l  s i t i o  i i iásali ' ’ 

( l e  l a  a l d e a .  j ' < ' r  m a n d a t o  d e l  a l c a l d e ,  q u e  e n d i ­

n o  s e  l l a m a  i í s i a n g - . x a n g .

t  l u i - L i n g  c r e y ó  q u e  a l g o  g r a v e  o c u r r í a ,  ys» 
m a n - h a r  a  s u  c a s a ,  s e  d i r i g i ó  c a l l e  a r r i b a  haíti 

l l e g a r  a l  c u a r t e l  g e n e r a l .  P o r  l a  c a l l e  encon tró»  

o t r o s  c o m p i i i i e r o s  < p ie  u i n i b i é i i  c o r r í a n  con  •it’ 

r e c c i ó n  a l  s i t i o  d o n d e  é l  i l i a .

G m s o  p r c g i m i a r l e s  q u é  s u c e d í a ,  j i e r o  al 

< [ i ie  e l l o  p o d r í a  l i i s t r a e r l o s .  ¡ ' r e l i r i ó  n o  d e c i r ''“ I» 

y  a p r e s i i i a r  e l  p a s o .

En el eiiarlel \ iri niin ho moviuiieiUo. b”  ̂

puerta,  el valiente k ing -T ao .  que había lurli"'!" 
imiebas veces v <¡ne i‘ra dirigente de las jiivcnt*'' 

(lis ((inimistas de Eeng-’I'a. de(ua gritando I 

g 'dpeando con su ¡Hiño de liieiro el gong 
metal;

M j io  -  ( J ’l l e í  -  T a i i g  - W 'u  -  L i  -  G o « g  

N 'im g  -  T u  -  K i i i  -  X e i i g  - F e n g - T i i !  - 1 « '  

I li l i  -  V i i i i g  - S h e x v  -  , \ i i g  -  C l i o w  - 

. M e n g  -  L e n í i i  -  i ’ a o  -  E i i i g  -  Q i i i a n g  

K a h o  -  I b i  -  I‘' e i i g - T a l

Q u e  i r a d i i e i i l o  q u i e r e  d e c i r :  « ¡ H i j o s  d e  bon f 

T a l  ¡ J l a  l l e g a d o  la  h o r a  d e  q u e  e l  g o n g  í 

l o s  l l i j o . H  d e  l a  l ' ] s i r e l i a  R o j a  se  l a n c e n  a la 

c o n t r a  l o s  e n e m i g o s  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s !  |C“ '  

L e i i i n  n o s  a m ¡ i a r c !  ¡ H i j o s  d e  F e i i g - T a ,  e l  n " ’ " " ’ 

g o  a v a n z a !  ¡ ¡ T o d o - s  a  l a s  a r n i a s ! ! >

e l  g o n g ,  q u e  e s  u n a  e s p e c i e  d e  | ia iH le r r | ’ 

g r a n d e ,  r e l i i m l i a l i a  p o r  t o d a s  p a r t e s  y  su  ro»-' 

h a c i a  e i n a l e i i i o i u i r  l o s  v e c i n o s  d e  F e n g - l s - b '  

l o n e e s  f u e  c u a n d o  H i i n - L i n g ,  ( | i i e  t i  n í a  
a ñ o s ,  a l i r i é n d n s e  ¡ l a s o  e n t r e  t o d o s  l o s  q u e  n l b '' 

l a b i i n .  s u b i ó  e n e i n i a  d e  i i m i  m e s a  y  d i j e :  

« ¡ H i j o s  d e  F e i ' g - T a ;  ^ o  d i g o  e n  m  lub»'' ’ 
l o d o s  l o s  [ l i o n e r o s ,  ( p i e  p o r  l . e n i n ,  n u e s t r o  pud^'/ 

n o s  s e a n  e n l r e g a d a s  a r m r s  p a r a  e o n i b a t ' ' ' -  
p i d o  a  l i .  K i n g - T a o .  e l  v i i l i e n l e  e n t r e  l o s  v a l ' * ’’'  

l e s ,  ( j i i e  n o s  d e s  l a n z a s ,  [ i i i e s l o  < ¡ue  c o n e n  ^ 

i n a i u d o ,  S i  n o  ne is  l a s  d a s .  ( l u e d a r e i n e - s

lios c o n s i d e r a r e m o s  c o b a r d e s ,  y a  q u e  n< M  

inos v e r t e r  m i e s t r a  s a n g r e  p o r  l a  l i b e r t a d ! »

aiilf»'
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UNA ALOCUCION DEL GENERAL MIAJA

I L O S  H E R O I C O S  S O L D A D O S  DEL E j E R C I T O
^Camaradas: Lleváis cuatro días de liichu y  os habéis mostrado 

como siempre. La ofensiva tan deseada por todos se ha iniciado.
A\fiadores, artilleros e. infantes luchan con denuedo como e.tper- 

tos veteranos. De vosotros espera la España antifascista el triunfo 
de nuestra cau.sa.

¡Adelante y .sin mirar atrás ni pensaren otra cosa que en vencer! 
¡Loor a los héroes caídos! —  Vuestro general. MIA.IA.*

Nuevos procedim ientos
Los misticismos que en un princi­

pio padecimos, al querer conservar 
I los valores artísticos de nuestra j)a- 
l>‘iaque estaban en poder de los re­
ndes, tienen que desaparecer.
El fascismo internacional arrasa 

los campos y lugares (¡ue pisa, l̂ a 
historia para él no reza con la gne- 
''•'S. La civilización y costumbres de 
los pueblos no viv(?n en sus senti- 
'’iientos inhumanos, y convierto en 
•'linas y cenizas loque era admiia- 
oión del mundo civilizado y orgullo 
•lotodos los españoles. No son de 
oiiestro país, y por ello obran como 
'orilleson, invasores sin conciencia, 
'‘inainor a la humanidad.

Muestra mirada también déla* de 
en parte, hacia los procedi- 

••••entos que utiliza el enemigo. I^o 
l̂̂ ie podamos recon<[UÍstar sin que

Los artilleros
£5,

Universidades y  las escuela de 
‘P^na nos han dado grandes técni- 

^^Vdleros, que ahora se hatea 
'Oaestria y  arrojo por La cau- 

de! pueblo.

 ̂ los frentes de batalla pue-
^^^P'mderse esta verdad: del p ueblo  

molido m agníficos técnicos, que 

.. u los m ilitares especiali-

i'í Italia y Alem ania han en-
^ ( i  nuestro país.

precisión de nuestra A rtillería  

qq \  tiuda, una sorpresa para  
cfg desconocen el poder de
fio pueblo. Para el pueblo.

que ha forJadt> sus 

¡tu. con ella.-: venrení a todos

D/ih ’̂ ^̂ oda a sus urliUeros con el 
' '''i oUn.

M”

sufra deterioro, estamos obligados n 
hacerlo; lo fjue impida que nuestro 
avance s(m electivo, lo (pie sea uii 
ob.'^táculo para (jiie lunvstras legíti­
mas as[>ira<*iones so realicen, debe 
(jiiilarsede nuestro camino.

La guerra, cruel y sangrienta, nos 
impone el sacrifteio de despojarnos

de todo sentimentalismo que redun­
de en perjuicio de los <¿ue luchan en 
las triticheras.

La sangre proletaria que se está 
vertiendo en la contienda, vale tanto 
o más (jue cual(|iuer pérdida artísti­
ca, ya que significa la escritura de 
una nueva historia, con earácteres 
tan ftrmes, (jtie sui)eran con mucho a 
todo lo (pie hasta aliora teníamos.

K1 arte y la historia de nueslra Es­
paña, si no han de s<>r vividas poi- el 
pueblo, más vale que de.<aparczean 
para siem[)re de las garras de los 
que la deshonran.

Cuando, sin preparación guerre.ra, 
hemos sabido amoldarnos a los mo­
mentos e imponernos a una invasión 
extranjera, se rem o s cap aces  de 
construir una España nueva, en la 
que si falta contenido histórico, ten­
drá, en cambio, la alegría sana de nn 
vivir mejor.

C A R L O S

ProcediiDieotos Éuerreros de los lascistas Por f. briones

¡.a artillería fascista bombardea los objetivos .señalados por el mando
Ayuntamiento de Madrid
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